Juan Goytisolo recuerda como lectura más importante en su infancia un libro titulado Geografía pintoresca donde, según dice: "fue por espacio de dos o tres años mi lectura favorita. Gracias a ella sabía de memoria la extensión, población, capital, ciudades principales, estatus jurídico, y riquezas naturales de todos los países del mundo" (Memorias. Barcelona: Península, 2002).
El filósofo George Steiner recordaba así ese impacto en su libro de memorias Errata, el examen de una vida (Debolsillo, 2011):
"Una mañana tío Rudi fue en coche hasta Salzburgo. Trajo consigo un librito con las tapas de color azul. Era una guía ilustrada de los escudos de armas de la ciudad principesca y de los feudos circundantes. Todos los blasones aparecían reproducidos en color, junto a una breve nota histórica sobre el castillo, el señorío, el arzobispado o la abadía correspondientes. El pequeño manual concluía con un mapa que señalaba los lugares de interés, incluidas las ruinas, y un glosario de términos heráldicos.

Aún recuerdo el asombro, la conmoción interior que este fortuito calmante produjo en mí. Lo que resulta difícil expresar en el lenguaje adulto es la combinación, casi la fusión de placer y de amenaza, de fascinación y de inquietud que sentí cuando me retiré a mi habitación, mientras las tuberías escupían bajo los aleros azotados por la lluvia, y permanecí allí varias horas como hechizado, pasando las páginas, aprendiendo de memoria los nombres de aquellos torreones e importantes personajes.

Aunque, claro está, entonces no podía definirlo o expresarlo de ninguna manera, aquel manual de heráldica me abrumó al revelarme la innumerable especificidad, la minuciosidad, la amplísima diversidad de las sustancias y formas del mundo. "
Antonio Muñoz Molina habla de su fascinación por las

enciclopedias a raíz de recibir al principio del curso escolar un ejemplar de la Enciclopedia Alvarez. El autor recuerda: "A mí entonces me parecía un resumen colosal de todos los

conocimientos posibles en el mundo, contenidos y apretados en un solo volumen, en aquel libro tan impresionante para nuestra mirada infantil" (La vida por delante, Alfaguara, 2002).
El escritor italiano Umberto Eco, en la conferencia inaugural en un congreso de editores, recuerda la importancia de haber tenido lecturas variadas: “Ese más de vida que se conquista leyendo no se distingue entre grandes obras de arte y literatura de entretenimiento:

forman parte de mi vida tanto la escalinata del Acorazado Potemkim como las persecuciones de diligencias que se veían en las películas del Oeste más casposas (...). Pero en el fondo, también

forman parte de mi vida peripecias no novelescas, historias de dinosaurios, la manera en que Madame Curie descubrió el radio, algunas preguntas milenarias sobre el mundo, la vida, la

muerte". (Algunas razones para leer. En: J.A.Millán: La lectura en España. Informe 2002. Madrid: Federación de Gremios de Editores, 2002).

Nunca sabemos qué libros despertarán una pasión. James Jensen, llamado "Dinosaurio Jim" fue el más grande descubridor de huesos de dinosaurios jamás vistos en 1972. Él relata así su despertar:

"Mi padre trajo a casa un libro usado de geología, y en la contraportada había dibujos de dinosaurios. Mientras que otros niños soñaban con tener una bicicleta, yo soñaba con encontrar

dinosaurios. Siempre despertaba antes de lograr desenterrarlos. Jamás tuve una bicicleta, pero nunca dejé de soñar con dinosaurios" (Citado por Betty Carter, op. cit.)
